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Nota esplicativa

En el marco de la III Reunión Intemacional de Historia de la Obra Sale­
siana: Significatividad e importartela social, pretendo exponer, en generai y sin 
entrar en los detalles de cada pafs, el contexto socio-polìtico, cultural-escolàstico 
y eclesial religioso de Latinoamérica entre los anos 1880 y 1922. Soy pienamente 
consciente de que las fechas coinciden con momentos importantes de la historia 
salesiana y nos llevan hasta la època misma de Don Bosco, lo cual da al en- 
cuentro la significación trascendental que tiene todo regreso a las fuentes. Sin 
embargo, debo decir que no coinciden con momentos especialmente significa- 
tivos en la historia de Latinoamérica.

Con la anterior salvedad, pretendo hacer un esbozo del contexto latinoame­
ricano que sirva de referencia a los trabajos de la III Reunión que se enmarcan 
en los dos periodos de gobiemo de Don Michele Rua (1888-1910) y Don Paolo 
Albera (1910-1921), aunque anticipando la periodización al ano 1880 «en cuanto 
que Don Bosco, muerto en 1888, en realidad dejó mucho espacio a su primer 
sucesor Don Rua, ya desde 1880».1 Por tanto, respetando los limites escogidos, 
quiero ser fiel al propòsito de elaborar un contexto generai y no de adentrarme en 
la historia salesiana en Latinoamérica en la cual quiere profundizar precisamente 
la III Reunión y tiene aquf los conocedores del tema.2

* Jesuita, colombiano, Profesor de Historia Eclesiàstica de América Latina - Pontificia Uni- 
versidad Gregoriana - Roma.

1 Francesco M otto , SDB., «Programma di massima del 3° Convegno Intemazionale di 
Storici dell’opera salesiana», 13 - 01 - 2000, p. 1. Dentro de la periodización del «Convegno» 
y con referencia a ella, para el presente trabajo resulta importante mencionar el hecho de que 
los primeros misioneros salesianos zaiparon de Italia el 11 de noviembre y llegaron a Buenos 
Aires el 14 de diciembre de 1875, es decir, en tiempos de Don Bosco y corno fruto de una luz 
especial divina para el santo fundador con respecto al continente americano. Cf Arthur L en ti, 
Sogni in Don Bosco, ed. Semeraro. Padova, Cedam 1990, p. 99.

Bibliografia: Dada la ìndole del presente trabajo, resulta imposible presentar la bi­
bliografia de cada tema; solo se citan algunos libros que pueden servir de gufa y que han sido 
consultados.

2 Para poder entender el proceso histórico latinoamericano del ùltimo cuarto del siglo 
XIX, es necesario referirse a la manera corno evolucionó a partir de la independencia, a medida 
que se iban formando los nuevos estados. Solo asf es inteligible la variable y, a veces, penosa 
situación de la Iglesia católica en el continente y el régimen de relaciones de la Santa Sede con
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Introducción

El siglo XIX fue, para Latinoamérica, el de la diffcil y, a veces, caòtica tran- 
sición del periodo colonial a la realidad de la vida independiente. Tres largos si- 
glos de dominio de las metrópolis espanola y portuguesa habfan producido una 
manera de ser y de obrar, en lo politico y en lo religioso, que no iba a cambiar por 
el solo hecho de la emancipación. Ni en Hispanoamérica, donde el preceso con- 
llevó un largo estado de guerra por espacio de casi 25 anos y mucho derrama- 
miento de sangre, ni en Lusoamérica donde la independencia fue obra pacifica 
del heredero de la casa de Braganza, remante en Portugal, quien se convirtió en el 
emperador del Brasil don Pedro I, separando la colonia del Reino, se dieron las 
condiciones ideales de madurez para la autodeterminación y el pretendido auto­
governo. No es absurdo afirmar que el siglo XIX fue la etapa del diffcil aprendi- 
zaje latinoamericano para la vida independiente.

Con lo anterior se quiere decir que ese aprendizaje supuso un lento proceso 
en el que el Viejo Mundo, también politicamente inestable, poca tranquilidad 
podfa ofrecer en un ambiente en que, por todas parte, crujfan las seculares estrac- 
turas absolutistas del Antiguo Régimen, azotadas por el vendaval del liberalismo, 
el socialismo, el positivismo y todas las ideologfas que se desencadenaron con el 
advenimiento de una irrefrenable modemidad. La coyuntura de comienzos del 
siglo XIX gira alrededor del imperio napoleònico que, entre muchas consecuen- 
cias, produjo la reacción legitimista que, en 1815, en el Congreso de Viena, se 
formulò corno una Santa Alianza para defender las monarqufas y sus respectivos 
imperios coloniales; pero, contemporàneamente a la reacción legitimista, contri- 
buyó a desencadenar el movimiento independientista latinoamericano.

La Santa Sede, que padeció en su cabeza, el papa, el mas Immillante trata- 
miento hasta llegar al destierro de Pio VI a Valence y de Pio VH a Fontainebleau3 
se encontró, en el caso latinoamericano, ante el muy complicado dilema, autèn­
tico caso de conciencia, de obrar o no dentro de un sistema patronal que las testas 
coronadas juzgaban abusivamente corno derecho inherente a la esencia del es­
tado. La fidelidad al patronato, por parte de la Santa Sede, trajo corno conse- 
cuencia que las iglesias de los pafses surgidos del movimiento independientista 
quedaban, poco a poco, sin arzobispos y obispos por haberse cerrado la vfa ordi­
naria de la corte de Madrid que era la tradicional para nombrarlos.4

los gobiemos inestables de muchas repùblicas. C f Eduardo C àrd en as , América Latina: la 
Iglesia en el siglo liberal. (= Colección pasado en presente, 4). Bogotà, Cargraphico 1996.

3 Pio VI, Giannangelo Briaschi, de Cesena, papa de 1775 a 1799 (Datos del Anuario 
Pontificio). Sobre la cautividad de Pio VI, cf La ocupación de Roma y el secuestro de Pio VI, 
en Jean L eflon , La Revolución. (= Historia de la Iglesia, dir. Fliche-M artin, 23), pp. 154- 
156; PIO VII, Barnaba (Gregorio) Chiaramonti, de Cesena, 1800-1823. Sobre la cautividad 
de Pio VII, cf Cautividad de Pio VII, en La Revolución..., pp. 271-276.

4 Sobre el Patronato Regio existe una vasta bibliografìa. Puede consultarse en Pedro de 
L eturia  S.J., Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica, I: Epoca del Reai Patronato: 
1493-1800. (= Analecta Gregoriana, 102). Caracas 1959, pp. 303-357.
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Caso tipico fue el del papa Leon XII: en un momento en que dejó predo­
minar la conciencia de su deber pastoral sobre las consideraciones polfìico-patro- 
nales, nombró «motu proprio» obispos residenciales para los pafses bolivarianos, 
con lo que se vio ante la realidad de estar cometiendo «un error politico» que le 
costo la temporal ruptura de relaciones diplomàticas, tradicionalmente exce- 
lentes, con su amado rey católico don Fernando VII. Tan peligrosa situación llevó 
al Papa a frenar sùbitamente su apertura y; para volver a la normalidad, retomó 
a la rigidez de la politica patronal tan contraria a los intereses latinoamericanos y 
al parecer de varios cardenales de la Curia, entre los cuales Mauro Cappellari, el 
futuro Gregorio XVI.5

Es importante anotar aquf cómo, dada la manera corno se declaró la inde- 
pendencia del Brasil en 1821 por parte de un miembro de la dinastìa bragantina y 
corno se constituyó el imperio de don Pedro I, el mismo papa Leon XII se apre- 
suró a reconocer para el nuevo emperador el privilegio de patronato; el ambicioso 
y absolutista monarca no quiso darle el pase al documento pontificio ya que el 
papa lo concedfa corno privilegio y el emperador lo querfa corno derecho inhe- 
rente a la corona y, por tanto, inalienable. Lo anterior no quiere decir que la poli­
tica imperiai haya sido ajena al màs rigido de los procedimientos patronales; 
prueba de elio el escaso desarrollo de la jerarqufa episcopal en la iglesia brasilena 
durante el imperio.6

1. La soludón del problema episcopal hispanoamericano

Los papas, León XII al final de su pontificado y Pio Vili, ante el callejón 
sin salida politica y, ante la angustiosa solicitud de las iglesias de los pafses 
hispanoamericanos, quisieron seguir el camino de nombrar vicarios apostólicos con 
earàcter episcopal, dependientes de la Congregación «de propaganda fide», pero 
sin la categoria de obispos residenciales. Con elio pretendfan el papa y su curia no 
chocar con la intransigencia de la corte de Madrid que, en los ultimos anos de Fer­
nando VII, fue cada vez màs rigida con la pretensión, llena de irrealismo politico, 
de que todo lo arreglaria una planeada reconquista que nunca iba a llegar, en parte

5 L eo n  XII: Annibale della Genga, de Genga (Fabriano), 1823-1829. Sobre la actuación del 
Papa en todo el asunto de la  provisión de obispos, c f  P. de L etx jria , Relaciones..., pp. 303-357.

6 El Papa concedió al emperador don Pedro I el privilegio patronal (padroado) por 
medio de la buia «Praeclara Portugalliae Algarbiorumque Regum» de 30 mayo de 1827 (Bulla- 
rium Romanum, 17, Rainaldi Segreti, Romae 1855, p. 59). El emperador no dio el pase a la 
buia porque querfa que el Papa reconociera el «padroado» corno un «derecho imperiai adqui- 
rido», interpretaci ón que nunca fue aceptada por Roma. Sin embargo, tanto Pedro I corno 
Pedro II procedieron patronalmente segun su mentalidad legalista. Con respecto a las rela­
ciones entre el Brasil imperiai y la Santa Sede, Giacomo Martina ha publicado una serie de Do- 
cumentos Vaticanos del siglo XIX, pero sin un estudio ulterior que todavfa esperà sea reali- 
zado, al menos a nivel de tesis doctoral. Cf Giacomo M a r t in a  S.J., Documenti Vaticani sulla 
Chiesa brasiliana dell’Ottocento, en «Archivium Historiae Pontificiae» 29 (1991) 311-352.
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por la oposición de Inglaterra y de los Estados Unidos de Norteamérica, y, en parte, 
por la imposibilidad de una crepuscular potencia espanda en vfsperas de la compli­
catila guerra de sucesión entre carlistas legitimistas e isabelinos liberales.

El pian de los vicarios tuvo un primer éxito transitorio en Chile y Argentina, 
no asf en México y Centroamérica donde la reacción fue de rìgida negativa por 
considerar los gobiemos que se ofendfa con la solución vicariai a unas iglesias que 
llevaban siglos de organización y de fidelidad a la Iglesia y al papa. Finalmente, 
durante el pontificado de Gregorio XVI, se Ilegó a la solución deseada: este papa 
benedictino camaldulense, de alma y formación decididamente misioneras, invo­
cando la suprema libertad de espfritu de su predecesor medieval Gregorio VE, de- 
cidió que el caràcter de supremo pastor del pueblo de Dios lo obligaba a procurar, 
ante todo, el bien espiritual de las almas y, por tanto, a entrar en diàlogo con 
quienes eran las autoridades que ese pueblo acataba y consideraba legftimas. El 
primer paso, con respecto a Latinoamérica, lo dio inmediatamente después de su 
coronación y consistió en nombrar obispos y arzobispos para la mayorfa de las 
sedes que estaban huérfanas con grave deano de las almas; luego vino el segundo: 
ir reconociendo, uno a uno y en la medida en que las circustancias lo permitfan, 
los nuevos estados dentro del criterio de que la autoridad viene de Dios y se co­
munica a los gobemantes que el pueblo libremente se ha escogido.7

No obstante que el papa pudo entrever, y pronto lo sufrió, que la tesis de la 
soberania popular podfa afectar la estructura jurfdico-polftica de los estados de la 
Iglesia, puso, en la enciclica «Sollicitudo ecclesiarum», las bases doctrinales para 
que la curia pudiera entrar a dialogar, y eventualmente negociar, con pueblos en 
trance de buscar su independencia y establecerse corno estados soberanos. Tal el 
caso, en la època, de los estados hispanoamericanos con respecto a Espana; pero, 
también, de Polonia con respecto a Rusia, Bèlgica con respecto a Holanda e Ir­
landa con respecto a Inglaterra. El aire de libertad soplaba por todas partes.8 Con 
el avance providencial y definitivo de Gregorio XVI, las iglesias latinoamericanas 
pudieron tener su jerarqufa establecida e iniciaron la època de desarrollo que fue 
especialmente significativo en los dos largos pontificados siguientes que, juntos, 
sumaron 57 anos: el de Pio IX, de 1846 a 1878 y el de León XIII de 1878 a 1903.

2. El fortalecimiento de la Iglesia latinoamericana en tiempos de Pio IX9

Con base en la solución dada por Gregorio XVI, al problema de la provisión 
de obispos en propiedad que paralizó no poco la pastoral y el desarrollo mismo

7 G re g o r io  XVI, Bartolomeo Alberto (Mauro) Cappellari, de Belluno, 1831-1846. Se 
encuentraun anàlisis muy documentado en P. deL e tu r ia ,  Relaciones..., pp. 361-414.

8 La buia de G regorio XVI tìtulada «Sollicitudo Ecclesiarum» se encuentra en: A. M. 
B ernasconi (dir.), Acta Gregorii XVI. Romae, iyp. Poliglotta Vaticana, 1901, pp. 38-40. Un 
estudio sobre el contexto de la buia, cf Gregorio XVI, los movimientos insurreccionales y los 
gobiernos liberales en Europa, en Jean L eflon , La Revolución..., pp. 483-493.

9 Pio IX, Giovanni Maria Mastai-Ferretti, de Senigallia, 1846-1878.
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de las iglesias latinoamericanas en el trance mismo de su nacimiento corno na- 
ciones libres, la misión que se propuso Pio IX fue la de fortalecer las estructuras 
eclesiales de un continente que, apenas ahora, empezaba a abrirse, con voz 
propia, a la Iglesia universa! Habiendo conocido directamente la situación caò­
tica que vivió Latinoamérica en el periodo independientista, Pio IX, el antiguo 
secretano del obispo Juan Muzi en su frustrada correria por Argentina y Chile,10 
cuando Mastai-Ferretti era apenas un joven monsenor, pasó a la acción y creo 22 
nuevas diócesis para la parte hispana Continental, 9 para las Antillas y 3 para el 
Brasil.11 Movido por un especial e innegable afecto hacia las jóvenes iglesias, Pfo 
IX se preocupó por orientar a las naciones latinoamericanas en conjunto y a cada 
uno en particular, asistiendo, por medio de sus enviados y de las respectivas je- 
rarqufas, a la diffcil adaptación de la vida eclesial a los cambiantes sistemas polf- 
ticos, casi en todas partes movidos por el contradictorio turbión de las ideologfas 
en boga y por los movimientos contrarios al clero y a la propia vida de la Iglesia.

El papa procurò colaborar con su consejo, dirección o correctivo oportuno, 
aunque era consciente de lo diffcil de la convivencia con gobiemos que, en medio 
de afirmaciones nacionalistas de libertad e independencia de cualquier poder ex- 
tranjero, Ilàmesele papa de Roma o autoridad superior religiosa extraterritorial, se 
oponfan a la intervención de la Iglesia y del clero en asuntos corno la educación o 
la orientación moral de grupos humanos corno los obreros, los campesinos, los 
intelectuales, las familias o la infancia misma; detràs de todo estaba la oposición, 
orquestada clamorosamente por las logias masónicas y por los profetas de las ide­
ologfas en boga, a su pretendido o reai poder econòmico y a lo que segufan repre­
sentando los sacerdotes seculares y regulares corno orientación e instancia digna 
de respeto para el pueblo latinoamericano, no obstante sus errores y eventuales 
desvfos en su misión evangèlica.

Los 32 anos de pontiflcado de Pfo IX fueron fecundos para las iglesias lati­
noamericanas por la manera corno el papa supo solidificar sus estructuras ecle­
siales, estimular su acción pastoral y corregirla en sus desvfos. Como parte de la 
Iglesia universal, las iglesias del continente fueron destinatarias directas, por pri- 
mera vez, y copartfcipes del magisterio colegial en el Concilio Vaticano I y reci- 
bieron, sin interferencias patronales, las ensenanzas pontificias en diffciles co- 
yunturas ideológicas y politicas. Finalmente, en todos los rincones latinoameri- 
canos se saludó con respeto y emoción algo que siempre fue creencia firme del 
pueblo, herencia sin duda de los pueblos ibéricos: la definición dogmàtica, en el

10 Sobre la Misión Muzi, de la cual Mgr. Mastai-Ferretti era secretano, cf P. de L eturia , 
Relaciones..., pp. 209-226.

11 Es un hecho que la presencia del futuro Pfo IX en Suramérica fue de inmenso valor 
para las iglesias del continente ya que el conocinuniento de la problematica y la idiosincrasia 
de los pueblos latìnoamericanos marcaron sus relaciones con estos. Tres fueron los graves pro- 
blemas que trató de ayudar a solucionar: la excesiva extensión de las diócesis, la falta de clero 
y la politica de los estados intervencionista cuando no francamente tirànica.
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ano 1854, de la Inmaculada Concepción. Por eso, sin que el apelativo sea exclu- 
yente, se ha llamado, con razón, a Pio IX, el «papa de América».12

3. Latinoamérica en los tiempos de Leon XIII13

Resulta imposible entender los progresos y retrocesos de la Iglesia latinoa­
mericana durante el pontifìcado del cardenal Joaqum Pecci, elegido papa el 20 de 
febrero de 1878 con el nombre de Leon XIII, sin adentrarse en el alma misma del 
pueblo que, durante tres siglos, habfa sido conformado dentro de patrones cató- 
licos que habfan quedado grabados, con mas o menos fidelidad a la doctrina de la 
Iglesia, en generaciones sucesivas para las que ser latinoamericano significaba 
simplemente, y al menos para la estadfstica, ser católico, apostòlico y romano. 
Los embates del positivismo, del espfritu de la ilustración y del consecuente libe­
ralismo fueron entrando, poco a poco, en grupos de la élite intelectual y social, 
por medio de los libros y de la ensenanza sobre todo superior, pero no en el 
pueblo comun que siguió pensando y actuando corno siempre dentro de códigos 
mentales y éticos en que se mezclaban culturalmente las ensenanzas de los misio- 
neros y pàrrocos de aidea con las ensenanzas nunca olvidadas y transmitidas oral­
mente por los mayores, abuelos, padres de familia y maestros; y esto, tanto entre 
los blancos, corno entre los indfgenas y los negros.

En Latinoamérica, en el siglo XIX, no obstante las contradicciones estatales 
provenientes del ambiente liberal, masónico y aun protestante, ser católico era 
esencial culturalmente, casi genètico y se podfa serio aunque politicamente se 
profesaran las ideas liberales o se militara en la masonerfa, en una de esas cu- 
riosas paradojas de la historia religiosa en que se era católico, mas por tradición 
que por convicción intelectualmente madura. Al manos durante la primera mitad 
del siglo y hasta que se conocieron las denuncias y anatemas de Pfo IX en el 
Syllabus, los polfticos que tuvieron en sus manos la conducción de los primeros 
pasos de los pafses en su vida independiente, procedfan de familias ancestral­
mente católicas, aunque su catolicismo obedecfa a una posición tradicionalmente 
indiscutida y casi indiscutible, herencia de la sociedad colonial. Sin embargo, en 
la busqueda de solución a los problemas nacionales, esa aristocracia u oligarqufa 
gobemante chocaba mental y pràcticamente con las estructuras eclesiales subsis- 
tentes de la colonia y con el predominio clerical que tradicionalmente se habfa 
manifestado en un liderazgo naturai sobre el pueblo, en la posesión de la tierra y, 
en generai, de gran parte de los bienes muebles e inmuebles que estaban en 
manos de las instituciones eclesiàsticas, diocesanas o religiosas.14

12 Sobre el pontifìcado de Pio IX y sus relaciones con Latinoamérica, cf Giacomo 
Martina S. J., Pio IX, 1851-1866. (= Miscellanea Historiae Pontificiae, 51). Romae, P. U. Grego­
riana 1986. Idem, Pio IX, 1867-1878. (= Mise. Hist. Pont., 58). Romae, P. U. Gregoriana 1990.

13 Leon X in, Gioacchino Pecci, Carpineto (Anagni), 1878-1903.
14 En el narco histórico del pontifìcado de León XIII, y, en concreto, del Concilio Pie-
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Resulta comprensible y, hasta cierto punto de vista, lògico que, tres siglos de 
régimen patronal en los que el clero habfa jugado un papel preponderante en la 
evangelización y organización de las iglesias latinoamericanas, los nuevos amos 
del poder encontraran que el ùnico obstàculo para los nuevos estados, todavfa sin 
proyectos claros y dentro de politicas que pretendfan casi siempre ser hegemó- 
nicas por parte de los caudillos de turno o del grupo que los apoyaba, era el clero 
cuyos bienes eran «de manos muertas» porque no se transmitfan de padres a hijos; 
era, por tanto, el enemigo que habfa que vencer quitandole su riqueza y su influjo.

Pfo IX y Leon XIII comprendieron que el anticlericalismo latinoamericano 
era rabioso, a veces tropical y folclòrico, siempre injusto y contradictorio; pero 
no lo catalogaron corno necesariamente anticristiano y, por eso, siempre tuvieron 
las puertas abiertas para negociar concordatos o, al menos, pactos que permi- 
tieran un «modus vivendi» a la iglesias cruelmente debilitadas. Pfo IX tuvo la ne- 
cesaria paciencia y, casi siempre, tuvo éxito. Leon XIII, mas abierto aun, instaurò 
una politica de acercamiento y comprensiòn, claro està, sin ceder en materia 
esencial de dogma o de moral, asuntos ambos en que quiso tener una especial 
pedagogia con respecto a las iglesias latinoamericanas.

A decir verdad, cuando Pecci fue elegido papa, en los diversos pafses latino- 
americanos, al lado del sentimiento de jubilo que acompana la elecciòn de un 
nuevo papa, hubo sorpresa por el casi universal desconocimiento que se tenia de 
su persona y obra. Poco se sabfa de su eficaz delegaciòn apostòlica en diversas 
ciudades italianas en momentos diffciles para la Santa Sede y de su nunciatura en 
Bèlgica, algo màs de su gestiòn episcopal en la diócesis de Perugia y corno car- 
denal; los agentes de noticias lo presentaron, en esa època, corno politico conci- 
liador, firme y no temeroso de actitudes progresistas, por ejemplo, frente al catoli­
cismo liberal, las asambleas regionales de obispos y la explosiva cuestión social. 
No toda la opinion publìca vió con buenos ojos que, corno nuncio en Bruselas, vi- 
sitara personalmente las minas de carbón, los astilleros y las fàbricas. Definitiva­
mente, la personalidad de Leon XIII, que era menos apegada a los grandes plante- 
amientos doctrinales, aparecfa corno un esecutivo, pràctico y sin temor de decir y 
hacer lo que consideraba mejor para la humanidad y, en concreto, para la Iglesia.15

El papa captò inmediatamente que en Latinoamérica estaba una parte consi- 
derable de la Iglesia universal, pero que aun no habfa alcanzado el puesto que le 
correspondfa en ella, sobre todo por tres motivos: primero, la tremenda escasez 
de clero por la escasa promoción vocacional entre los propios americanos y, peor

nano de la América Latina (1889), el historiador Eduardo Càrdenas S. J. tiene un sugerente 
estudio sobre el tema: Constantes del liberalismo decimonónico. Cf Quintrn A ldea S. J. - 
Eduardo Càrdenas, La Iglesia del siglo XX en Espana, Portugal y América Latina. (= Manual 
de Historia de la Iglesia, 10). Barcelona, Herder 1987, pp. 475-478.

15 La bibliografia sobre el pontifìcado de Leon XIII es extensa. Para el tema aquf 
tratado, cf Augusto José Schmidlin, El Mundo Secularizado, 1. (= Historia de la Iglesia, 
dir. Riche-Martin, 25). Valencia 1985. Entre las pàginas 244 y 249 se trata el tema de las 
relaciones con Iberoamérica.
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aun, la mediocre formación en los seminarios donde los habfa; segundo, el desco- 
nocimiento de los obispos entre si y la consiguiente desunión de las iglesias parti- 
culares con peijuicio de una acción comun; y, tercero, corno parte de un mundo 
cambiante, la difìcultad para enftentar los problemas del desarrollo econòmico, 
sobre todo en el resbaloso campo de las relaciones entre el capitai y el trabajo.16

Sin tratar de maximizar el puesto que la problemàtica latinoamericana 
ocupó en el quehacer del papa y de la curia romana, si es un hecho que una parte 
importante de la agenda del cardenal secretano de estado, Mariano Rampolla del 
Tfndaro, y de los dicasterios pontificios estuvo dedicada a las iglesias latinoame­
ricanas, lo que se hizo especialmente evidente cuando Leon XIII tomo la decisión 
y asumió la insòlita responsabilidad de reunir el episcopado de Hispano y Lusoa- 
mérica en la sede del sucesor de Pedro, primera vez que se reunia en cuatro siglos 
de existencia. El Concilio Plenario Latinoamericano, llevado a cabo en Roma en 
1899, constituyó un acontecimiento de gran proyección hacia el fututo porque 
presentò a las diversas iglesias del continente un cuerpo teològico, moral, pas- 
toral y canònico unificado y de acuerdo con las ultimas determinaciones de la 
Iglesia. A pesar de que no se basò en un anàlisis concreto de la realidad de las na- 
ciones y del pueblo cristiano, ni significò un avance doctrinal en ningun aspecto, 
la vida del catolicismo latinoamericano tuvo que ver con el Concilio Plenario 
hasta la promulgación del Código de derecho canònico y, mas tarde, hasta el 
Concilio Vaticano II.17

Para enfrentar el problema del clero, tanto secular corno regular y asf esti- 
mular de nuevo la misión evangelizadora de Latinoamérica, León XIII favoreció, 
en la formación de los futuros sacerdotes, la difusión de la doctrina tomista corno 
norma segura para evitar la proliferación de filosoffas y teologi as que, lejos de 
orientar al sacerdote y al laicado hacia el ministerio de la Iglesia, deforman la 
conciencia cristiana y la hacen vulnerable a todos los errores senalados por los 
papas anteriores, sobre todo Gregorio XVI y Pio IX.

Otro medio definitivo y que contribuyó a cambiar la fisonomfa pastoral y 
misionera de toda Latinoamérica fue el llamado papal a colaborar en la misión 
evangelizadora de la Iglesia a todos los religiosos y religiosas de las órdenes anti- 
guas renovadas y congregaciones modernas que quisieran y pudieran dar su

16 La enciclica «Rerum novarum» de 15 de mayo de 1891 fue acogida con respeto y en­
tusiasmo por la jerarquia y por el pueblo fìel latinoamericano que vieron en ella una directriz 
segura en un campo que se estaba volviendo conflictivo en algunos lugares, por ejemplo, el 
cono sur, Brasil y México. Sin embargo, analizando la literatura periodistica de la època, se ve 
que no causò una impresión especial en el mundo laboral que, en la mayorfa de Latinoamérica, 
no superaba la fase familiar y artesanal. Para la enciclica, cf L eonis XHI, Acta XI, pp. 97-144; 
ASS 23 (1890-1891) 641-670.

17 De la vasta bibliografia sobre el Concilio Plenario Latinoamericano, se cita el trabajo 
de Càrdenas, por ser pionero y, en muchos aspectos, no superado aun. Cf Eduardo C àrdenas 
S . J El 1° Concilio Plenario de la América Latina, 1899, en A. QuiNTlN - E. CÀRDENAS, La 
Iglesia..., pp. 465-552. En prensa se encuentra el libro de las Memorias del Simposio realizado 
con motivo del centenario del Concilio Plenario (Vaticano, Junio de 1999).
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aporte a una iglesias en trance de renovación. Con eso, Leon XIII continuo en la 
linea de su predecesores argomentando, en la enciclica «Sancta Dei civitas», de 3 
de diciembre de 1880,18 con la responsabilidad universal de la Iglesia siguiendo 
el llamado de Cristo y mirando a todos los hombres y mujeres de buena voluntad 
aunque no sean cristianos. El llamado del papa es urgente y es universal: para el 
clero católico, para los religiosos y religiosas, para sus auxiliares laicos, para las 
asociaciones de todo tipo interesadas en extender el Reino de Dios.

La respuesta a la llamada de los papas del siglo XIX en prò de las misiones, 
y en concreto en Latinoamérica, merecerfa capftulo aparte. Aqui solamente di- 
gamos que una de las grandes realidades de su historia es el de la renovación de 
la vida religiosa que atravesó por crisis violentas debidas, sobre todo, a la inde- 
pendencia y, corno consecuencia, a la casi endèmica desconfianza hacia los reli­
giosos europeos y hacia los gobiemos centrales de las órdenes. A lo anterior, hay 
que anadir, en casi todos los nuevos pafses, la confiscación de los bienes, la 
prohibición de recibir novicios y la prohibición de tener relaciones con los gene- 
rales de Roma, considerados autoridades extranjeras.19 En los ultimos decenios 
del siglo llegaron a Latinoamérica refuerzos de las órdenes antiguas con personal 
europeo reformado dentro de las normas emanadas en tiempo de Pio IX: benedic- 
tinos, agustinos, franciscanos, dominicanos, capuchinos y jesuitas. Pero un re- 
fuerzo mas significativo por lo nuevo de los protagonistas lo trajeron las nuevas 
congregaciones masculinas y femeninas que aportaron una mistica nueva, fiuto 
de carismas que habfan surgido en una Iglesia que, en medio de la crisis de un 
mundo alborotado, mostraba su faz renovada y misionera: los eudistas, lazaristas, 
redentoristas, salesianos, claretianos, padres del Espiritu Santo, sacerdotes del Sa- 
grado Corazón, marianistas y muchas màs.20 A los anteriores se unieron congre­
gaciones laicales dedicadas a la ensenanza corno los maristas y los hermanos de

18 La enciclica «Sancta Dei civitas» es de 3 diciembre 1880. Su tema es: De lnstitutis a 
Propaganda fide, a sacra Iesu Christi infantia et a scholis orientis provehendis, en ASS 13 
(1880) 241-248.

19 Un ejemplo quizàs extremo, pero significativo, es el de los franciscanos observantes 
de la Provincia de la Inmaculada del Brasil; unida naturalmente a otras causas, la de la separa- 
ción de las autoridades centrales de la Orden fue causa de la pràctica extinción de la Provincia. 
C f Sandro Roberto D a C osta, Processo de decadéncia da Provincia franciscana da Imaculada 
Conceigào do Brasil e tentativas de reforma. Tesis doctoral. P. U. G regoriana (Fac. Storia 
ecclesiastica), 13 febrero 2000.

20 Cf E. C àrdenas, América Latina..., pp. 124-134. Arthur Lenti expresa un concepto 
que vale la pena sea tenido muy en cuenta; dice: «Sembra che il movimento missionario del 
periodo post-napoleonico stesse acquistando slancio particolare verso il 1870, al tempo cioè 
del Concilio Vaticano I (1869-1870) [...] Durante e dopo il Concilio Vaticano I, sia a Roma che 
a Torino, don Bosco ebbe occasione di incontrarsi con diversi vescovi e di udire le loro ri­
chieste» (Cosimo Sem eraro (dir.), Don Bosco e Brasilia. Padova, Cedam 1990, p. 95). Fue un 
gran benefiicio para Latinoamérica el haber estado en la mira misionera de Don Bosco y de 
tantos fundadores y obispos celosos por la causa católica en el Nuevo Mundo en un momento 
en que la inmigración amenazaba con convertirse en un problema pastoral.
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la Salle.21 Màs de un liberal, al estilo de Manuel Gómez Prada en el Perù, expre- 
saron su desilusión y escàndalo ante la «irresistible invasión clerical»22 y la 
manera corno el pueblo la aceptaba no obstante la oposición de la prensa y de 
algunos gobiemos, orientados por los amos de las logias.

Ahora bien: si, en generai, el pueblo católico latinoamericano aceptó la 
nueva situación con respecto a las comunidades masculinas, con el mismo y, en 
ocasiones, con mayor entusiasmo recibió a las femeninas ya que venfan a cumplir 
un cometido bàsico en los pafses: la beneficencia y la educación femenina. Solo 
corno ejemplo se citan las hermanas de la caridad de San Yicente de Paul, las del 
Buen Pastor, las de la Providencia, las damas del Sagrado Corazón de Santa 
Maria Josefa Barat, la Comparila de Maria de Santa Juana de Lestonac, las domi- 
nicas de la Presentación de Tours, las salesianas y otras.23

4. La coyuntura de Cambio de siglo

No obstante que el Concilio Plenario, corno se ha anotado antes, no se baso 
en un anàlisis detallado de la realidad del continente en sus diversos aspectos y si 
en la doctrina tradicional de la Iglesia tal corno la podfan resumir los diversos di- 
casterios de la curia pontificia comprometidos con la preparación de la asamblea 
episcopal, es un hecho que las iglesias latinoamericanas se sintieron individuai y 
colectivamente estimuladas para emprender una acción solidaria al interior de los 
pafses y a nivel Continental.

El trànsito del siglo XIX al XX marca una etapa de crecimiento en las frà- 
giles economfas latinoamericanas que se habfa iniciado hacia 1880 cuando, des- 
pués de la gran crisis europea que desembocó en la calda de la bolsa de Viena en 
1876, se abrieron perspectivas nuevas para el hemisferio americano impulsado 
por el potencial de los Estados Unidos, cuya economia entraba a ocupar el lugar 
de vanguardia que Europa habfa cedido. El crecimiento se caracterizó por una 
mayor capacidad exportadora estimulada por una credente demanda de materias

21 El proceso educativo debió ser asumido por todos los religiosos que pasaron a Amé- 
rica. Merecen un sitio especial los Hermanos de las Escuelas cristianas (de la Salle) que em- 
prendieron el servicio misional en 1816 y los Hermanos Maristas (Champagnat) quienes lo 
hicieron immediatamente después de su fundación en 1817. Cf C. S e m e ra ro  (dir.), Don Bosco 
e Brasilia..., p. 95.

22 Citado por E. Càrdenas, América latina..., p. 133.
23 La historia de la vida religiosa femenina en Latinoamérica no ha merecido la atención 

que se merece por parte de cronistas e historiadores. Sin embargo, la obra misionera, educa­
tiva y de beneficiencia, amén de la vida contemplativa, de las religiosas han constituido uno de 
los màs importantes logros espirituales de nuestras iglesias. Cf Angel M artinez Cuesta, Las 
monjas en la América colonìal, 1530-1824, en «Mayeutica» 54 (1996) 287-338; Pilar Foz 
Y Foz, Las mujeres en los comienzos de la evangelización del Nuevo Mundo, en Actas del 
Simposio Intemacional sobre la Historia de la evangelización de América. Vaticano 1992, 
pp. 125-147.
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primas en los pafses màs industrializados y por la introducción de innovaciones 
tecnológicas en el campo del trasporte ferroviario y marftimo, de las comunica- 
ciones y de los métodos financieros a nivel intemacional. Pronto se inició el auge 
del comercio latinoamericano de productos agrfcolas y pecuarios y una nueva ex- 
pansión del frente minero con lo que Latinoamérica empezó a significar un polo 
de atracción y de oportunidades laborales para vastos conglomerados europeos, 
sobre todo, italianos, alemanes, espanoles y portugueses.24

El periodo que va de 1870 a 1914, es decir, desde el estallido de la Guerra 
franco-prusiana y la ocupación de Roma por las tropas italianas hasta el inicio de 
la l a Guerra mundial, se caracteriza por una coniente migratoria que, en algunas 
regiones, caso tfpico el sur del Brasil y Argentina, fue masiva y determinante de 
cambios socio-religiosos irreversibles.25 Las masas inmigrantes representaron, en 
toda Latinoamérica, un notable crecimiento demogràfico con el consecuente for- 
talecimiento de la mano de obra laboral que, unido al proceso de adaptación cul­
tural, trajo consigo un desarrollo en todo sentido ante el que las iglesias particu- 
lares tuvieron que encontrar nuevos esquemas organizativos y pastorales que 
fueran capaces de responder a una sociedad culturalmente mixta y, en ocasiones, 
plurirreligiosa.

Sin embargo, en medio de la timida, pero creciente participación de Latino­
américa en el movimiento expansionista de la economia mundial y en la lucha 
por los mercados de sus materias primas, se vio que la gran diferencia con Eu­
ropa y los EE.UU. de Norteamérica radicaba en la enorme brecha, en todos los 
niveles, que habfa abietto el proceso independientista con la consecuencia de que, 
al finalizar el siglo XIX, solo un 4% de la población tenia acceso a la escuela pù- 
blica o a cualquier tipo de escuela tècnica y, en la mayorfa de los pafses, la pri- 
vada pràcticamente no existfa ya que lo prohibfa la politica educativa monopo­
lista de los gobiemos liberales o conservadores dictatoriales. Importante excep- 
ción fue Chile cuyos gobiemos, adoptando una actitud pragmàtica, dejaron la 
educación en las tradicionales manos del clero y las religiosas

El caso de las universidades fue especialmente dramàtico y se puede decir 
que el siglo XIX y las primeras décadas del XX no fueron nada favorables a la 
universidad latinoamericana que, no obstante poder ostentar un pasado colonial

24 Un interesante estudio sobre la relación entre inmigración y consolidación de las eco- 
nomfas latinoamericanas: cf Carlos M alamud, Surgimiento y consolidación de las economias 
exportadoras, 1870/1880-1930, en Manual de Historia Universal, 10 América (ed. A. Ciudad, 
M. Lucena, C. Malamud). Madrid 1992, pp. 567-587.

25 El tema de los inmigrantes y la problemàtica religiosa suscitada en Latinoamérica con 
su llegada, està interesando mucho a nivel de tesis doctorales. Para muestra, se citan dos: Fabio 
Baggio, La Chiesa Argentina di fronte all’immigrazione italiana: problemi, idee e scelte ope­
rative. P. U. G regoriana (Fac. Hist. Eclesiàstica), 1998; José UUses Leva, O clero secular 
italiano na reforma da Diocese de Sào Paulo no episcopado de dom Lino Deodato Rodrigues 
de Carvalho (1873-1894). P. U. G regoriana (Fac. Hist. Eclesiàstica), 2000. Naturalmente es 
un tema relativamente nuevo y, en algunos pafses, todavìa inexplorado.
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importante y, en el inicial periodo independientista, una romàntica, pero no 
siempre efectiva protección de los próceres de las diversas naciones, fue objeto 
preferido de las intemperancias y manipulaciones de los gobemantes contra su 
autonomia; casos tfpicos que demuestran los aires que circulaban, con variantes 
en toda Latinoamérica: en Argentina, el dictador Juan Manuel de Rosas (1835- 
1852) clausura la universidad de Buenos Aires por considerarla demasiado «ilus- 
trada y liberal»; en México, el fugaz presidente liberal Valentin Gómez Farias 
(1846) cerró la centenaria «reai y pontificia» de la capitai por demasiado conser- 
vadora. Por supuesto que de todo el tejido de colegios y universidades coloniales 
dirigidas por las órdenes religiosas y que habfan sido el sostén de la cultura du­
rante la Colonia, no quedaba sino el recuerdo y las bibliotecas y archivos involu- 
crados en instituciones estatales.

En el campo de la educación, en el que se habfa ocupado la suprimida Com­
parila de Jesus, ahora restaurada por Pfo VE en 1814, poco podfa hacerse por 
parte de los jesuitas, en parte por la escasez de personal y, sobre todo, porque la 
politica de muchos estados o prohibfa su ingreso o condicionaba su permanencia 
a la voluntad de los mandatarios de turno o a las vicisitudes de las reformas cons- 
titucionales. Algo empezaron a logar la Iglesia y la iniciativa privada cuando, 
ante el fracaso de una politica rudamente anticlerical y estatalista, los gobiemos 
se dieron cuenta de que el atraso intelectual y tècnico de los pafses latinoameri- 
canos se debfa, màs que todo, a una nula o deficiente educación en los niveles 
bàsicos, en el de la escuela profesional y agraria y, por supuesto, en los màs altos 
de la universidad.

Importante papel en està inicial restauración jugaron las nuevas congrega- 
ciones venidas a Latinoamérica y, sobre todo, los salesianos quienes, dentro de su 
carisma educativo, establecfan donde llegaban los oratorios festivos, las escuelas 
profesionales, las colonias, escuelas agrarias y centros editoriales. Asf mismo los 
seminarios conciliares, dirigidos por religiosos (redentoristas, eudistas, jesuitas 
y otros), en lo que, muchas veces, al lado de los candidatos al sacerdocio, se 
educaban jóvenes que se preparaban para ejercer las supremas funciones del 
gobiemo, la polftica, la ensenanza o la economfa.

Poco a poco, entre los dos siglos, las instituciones religiosas antiguas y las 
nuevas empezaron a ocupar su puesto en la educación académica y tècnica con lo 
que, no obstante la todavfa escasa posibilidad de la mayorfa popular para edu- 
carse formalmente, se comenzó a conformar una hasta ahora casi inexistente 
clase media de profesionales y técnicos; muy pocos eran los que podfan com­
pletar su formación en el exterior, pero los que lograban bacerlo, regresaban a 
conformar la base profesional directiva de la naciente empresa privada y de los 
organismos técnicos del estado.

El fenòmeno analizado fue creciente hasta la l a Guerra mundial. Por obvias 
razones, el periodo bélico lo interrumpió aunque después del conflicto empezó a 
resurgir, està vez con caracterìsticas muy diversas por varios motivos: el polo de
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atracción principal definitivamente empezó a ser el pafs que, ùltimo en entrar en 
la guerra, terminò en mejores condiciones para usufructuar la victoria; ademàs, la 
emergencia de movimientos ideológicos de marcada izquierda y de inspiración 
marxista-leninista solicitaban, de manera diversa, la conciencia de las masas 
sobre todo obreras e intelectuales universitaria.

5. Latinoamérica durante el pontifìcado de Pio X (1903-1914)26

A la muerte de Leon XIII, acontecimiento que, aunque esperado de un mo­
mento a otro por la edad avanzada y los achaques del papa Pecci, conmovió pro- 
fundamente a las iglesias del continente, los obispos presagiaban y, quizàs secre- 
tamente, deseaban que el cardenal secretano de estado, Mariano Rampolla del 
Trndaro, fuera el sucesor en la càtedra de San Pedro. Habfa jugado un papel pre­
ponderante durante todo el proceso del Concilio Plenario de 1899 y conocfa, 
corno el que màs en la curia romana, lo positivo y negativo de las jóvenes iglesias 
latinoamericanas.

Sorpresa causò la noticia del nombramiento del cardenal de Venecia, Giu­
seppe Sarto; màs aun: desconcierto y rechazo, no por la persona todavia no muy 
conocida del nuevo papa Pfo X, sino por la noticia del veto a la persona de Ram­
polla impuesto por el emperador de Austria y rey de Hungrfa, Francisco José, y 
comunicado a través del cardenal de Cracovia, Juan Puzyna de Kosielsko.27 Por 
eso se refleja, en la reacción de la opinión latinoamericana con respecto a Pio X, 
un desconcierto inicial que se transformó en la clàsica alegrfa por el nuevo papa 
y en positiva aceptación cuando se supo que el papa Sarto habfa prohibido, en 
adelante, la pràctica del veto por medio de la constitución «Commissum nobis» 
del 20 de enero de 1904.28

El mundo que le tocó orientar a Pfo X, con toda su potencia espritual de 
pastor virtuoso y secundado por un secretano de estado excepcionalmente bien 
dotado, el cardenal Rafael Merry del Val, estuvo caracterizado por cambios pro- 
fundos, exacerbados por la conciencia de que el sistema liberal habfa hecho crisis 
y la nueva fòrmula socialista estaba a la puerta con sus promesas de redención 
para las clases proletarias. En el mundo entero y, también por supuesto en Latino- 
américa, se vefan con disgusto los abusos cometidos, en nombre de la libertad, en 
la època de la Revolución francesa y de la represión violenta de las reivindica-

26 Pio X (San), Giuseppe Sarto, de Riesi (Treviso), 1903-1914.
27 Sobre el veto al Cardenal Rampolla del Tfndaro, cf José Maria Javierre, El Mundo 

secularizado, 2. (= Historia de la Iglesia, dir. Fliche-Martin, 25, 2). Valencia 1991; Juan 
Eduardo Schenk, Guerra Mundial y estados totalitarios. (= Historia de la Iglesia, dir. Fliche- 
Martin, 26, 1). Valencia 1991, pp. 33-35.

28 Cf Ph. L e v i l la in  (dir.), Dictionnaire historique de la Papauté. Poitiers, Fayard 1994, 
voz veto, p. 1716.
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ciones socialistas en 1830. Después del «Manifìesto comunista» de Marx y En­
gels en 1848, el grito de combate era contra el abuso de limitar los privilegios a 
una zona de la sociedad, negàndolos, de hecho, a otros simplemente por ser inca- 
paces de reivindicarlos o de conquistarlos cuando elio fuere necesario, aun por 
medio de las armas y la violencia.

No fue, por tanto, inespcrado el hecho de que, a pesar del caràcter todavfa 
predominantemente rural de Latinoamérica, hayan empezado a resonar consignas 
nuevas de alto contenido social, sobre todo en el medio urbano obrero y en las 
zonas de fuerte influjo migratorio europeo. Baste solo un cjemplo: entre 1889 y 
1905, se producen en Argentina los primeros movimientos obreros reivindicato- 
rios y surgen el partido socialista y la Union Cfvica Radicai que asume el poder, 
con Hipólito Irigoyen, en 1916. Ya para esa època, en Latinoamérica se comen- 
zaba a saber que la doctrina social de la Iglesia, preconizada por León XEH en la 
enciclica «Rerum novarum», era sabia e iluminaba cristianamente las relaciones 
entre el capitai y el trabajo, pero tenfa que encamarse en realidades concretas y, 
en el caso de las agrupaciones obreras, estas no estaban siempre compuestas por 
obreros obedientes a la Iglesia.

Los anos que precedieron a la 1" Guerra mundial puede decirse que, en los es­
tados latinoamericanos, fueron de una mayor estabilización politica en medio de 
crisis coyunturales màs o menos duradcras en algunos pafses corno Paraguay, Chile, 
Bolivia y Perù. Colombia, después de una guerra civil de tres anos entre liberales y 
conservadores y de la independencia de Panamà con la ayuda de los Estados Unidos 
(1903), se fue por una lìnea conservadora que duraria hasta 1930, mientras Vene­
zuela optaba por la fuerte dictadura de Juan Vicente Gómez de 1908 a 1935.

La gran excepción fue México que, tras los 35 anos de dictadura conserva­
dora de Porfirio Dfaz (1876-1911), se precipito en una cadena de hechos revolu- 
cionarios que, de 1910 a 1924, crearon una situación en la que, a las luchas rei- 
vindicadoras de tipo social o regional, se unió la vieja polémica decimonónica 
que habfa hecho crisis en el gobiemo de Benito Juàrez (1867-1871) sobre las re­
laciones entre la Iglesia y el estado; en el fondo de todo habfa una larvada lucha 
de la masoncria mexicana y norteamericana contra las instituciones católicas en 
los campos tradicionales de los bienes eclesiàsticos, la educación, la asistencia 
social y el variado gènero de organizaciones obreras y campesinas.29

El caso de México fue extremo dado su cariz marcadamente revolucionario 
y antirreligioso; sin embargo hay que reconocer que, en toda Latinoamérica, la 
problemàtica es la misma: la del estado que rechaza la intervención de la Iglesia 
y la de la Iglesia que lucha por conservar su tradicional situación de àrbitro de la 
sociedad. En la mente de los eclesiàsticos, la eclesiologfa con que se abre el siglo 
XX es la del Concilio Plenario de 1899 que es sustancìalmente la misma del Vati­

29 Cf José Miguel Romero De Solis, La Iglesia en México: Una Iglesia con el signo del 
laicado (1900-1940), en Manual de Historia de la Iglesia, 10, ed. Q. A ldea - E. CÀRDENAS. 
Barcelona, Herder, 1987, pp. 893-907.
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cano I: esquema de cristiandad en la que la Iglesia, sociedad perfecta, tiene el al- 
tisimo deber de sobrenaturalizar la vida humana y moralizar las conciencias. En 
medio del turbión de ideas nuevas, las iglesias locales buscan afincar la ortodoxia 
doctrinal a ultranza, rechazan el modernismo descristianizador y se oponen con 
pasión al socialismo y, sobre todo, al comuniSmo con su metodologia de anàlisis 
de la realidad y su ateismo teòrico y pràctico que predica que «la religión es el 
opio del pueblo».

La polémica que suscitò la lucha armada, màs o menos motivada por la ideo­
logia comunista, llegó màs tarde a muchos sectores del continente y, mientras 
tanto, se procuraba contrarrestar la devastadora campana comunista con un tra­
bajo abnegado y dettamente bien intencionado en prò de las masas obreras y cam- 
pesinas; no fue fàcil para los católicos latinoamericanos involucrarse en la lucha 
sindicai aunque lo lograron algunas veces a través del movimiento cooperativo y 
las asociaciones de mutua ayuda, sin que haya faltado, en la lucha contra el socia­
lismo y el comuniSmo, cierto grado de compromiso de partes del estamento ele­
ncai con el estado liberal o con las dictaduras. Pero habrìan de pasar dos guerras 
mundiales para que Latinoamérica se convirtiera en protagonista mundial de una 
reflexiòn teològica sobre la liberaciòn de las clases marginadas de la sociedad.30

6. El contexto de la Iglesia latinoaméricana desde el final de la guerra hasta 
1922

Aunque la l a Guerra mundial no involucrò a Latinoamérica en el conflicto 
bélico en cuanto tal, varios hechos cambiaron su situación en la medida en que la 
interdependencia de las zonas del àrea se hizo cada vez mayor: el primero, el in- 
flujo cada vez mayor del patrón dólar con el consiguiente desplazamiento del pa­
tron esteriina; el hecho econòmico tuvo inmediatamente repercusìones polfticas 
porque los EE.UU., la ùltima nación en entrar a la guerra, con el presidente Woo- 
drow Wilson a la cabeza, se convirtió, de hecho, en àrbitro efectivo mundial, 
cargo que siguió desempenando aun después de la creación de la Sociedad de las 
Naciones, entidad a la cual no adhirieron los EE.UU. El segundo hecho colocó a 
Latinoamérica en la mira mundial cuando, en 1914, se puso en funcionamiento el

30 Mucho se ha esento y se seguirà escribiendo sobre la llamada «Teologia de la libera- 
ción». Se trata de un tema amplio y relevante dentro de la Iglesia latinoaméricana. Reflexiones 
sobre el terna de la pobreza y la injusticia son mucho màs antiguas que las conferencias y es- 
critos del teologo limeno, Gustavo Gutiérrez; pero se considera que su breve esento «Hacia 
una teologìa de la liberaciòn» marca el micio de la nueva coniente teològica que ha dado tanto 
que hablar por los compromisos de algunos con la metodologia materialista del marxismo y 
con las izquierdas revolucionarias. Sobre la significacicra de la polémica con respecto a la di- 
mensión socio-politica de la fe y de las instrucciones de la Iglesia romana sobre la teologìa o 
teologfas de la liberaciòn, cf Pedro H id a lgo  Diaz, La Iglesia de Cristo en América y la nueva 
evangelización: un estudio del magisterio de Juan Pablo II y de la doctrina del Smodo de 
América. Tesis doctoral. Romae, P. U. G regoriana (Fac. de Teologia) 2000.
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canal de Panama, bajo la administración y directo protectorado norteaxnericano, 
dada su posición estratégica en caso de una eventual extensión del conflicto bé- 
lico y con miras al desarrollo futuro del comercio mundial.31

El tercer hecho significativo, està vez en el campo educativo latinoameri­
cano, fue el de la reforma universitaria de Córdoba en 1917, por medio de la cual, 
dentro del espfritu asociativo y de reivindicación programàtica propio de la 
època, primero la universidad argentina y luego las de los demàs pafses latinoa- 
mericanos que habfan empezado a conformar un sistema universitario estatal, re- 
clamaron un puesto en la deliberación sobre el devenir politico y socio-econó- 
n co de la sociedad y sobre la manera de ejercer la autoridad por los estamentos 
intemos de la universidad para evitar las injerencias caprichosas de los gobiemos 
de turno. La refonna de Cóidoba, corno todas las de la època, tema el sano pro­
pòsito de reivindicar para la universidad la necesaria autonomia y para profesores 
y estudiantes la democràtica participación en el proceso universitario y en el go- 
biemo de la institución en contra del tradicional verticalismo del ejercicio autori­
tario. La politica aprobada en Córdoba se aplicó de diversa manera segun los pa- 
fses y universidades: donde llegó a extremos de anarqufa total fue perjudicial y lo 
sigue siendo aun hoy; sin embargo, hay que reconocer que desencadenó procesos 
creativos de democratización de la matrfcula universitaria y de autonomia que 
han contribuido a elevar el nivel cultural de los pafses del àrea.32

Latinoaméricana, corno se ha dicho, cada vez màs dentro de la òrbita de in- 
fluencia estadounidense, después de la depresión que golpeó duramente las eco- 
nornfas europeas y que file significativa hasta 1896, participó, de manera perifè­
rica y generalmente corno proveedora de materias primas, en una nuevo proceso 
expansivo industriai. Pafses corno Alemania, Francia, Italia y los Pafses bajos 
entraron al «boom» de las economias sajonas, Inglaterra y EE.UU. Mereceria un 
estudio detallado y por pafses la manera corno estos entraron a usufructuar la bo- 
nanza de los mercados intemacionales y a innovar o improvisar polfticas estatales 
que evitaran la proletarización de las clases trabajadoras, el abandono del campo 
por parte de los pequenos y medianos agricultores y ganaderos y la naciente 
desocupación sobre todo juvenil en la periferia de las ciudades industriales.

Como todas las conflagraciones que mucho destrayen y nada construyen, la 
de 1914-1918 sumió a Europa en el caos de una dura recesión que fue caldo de

31 La actual Republica de Panamà conformò un departamento de Colombia, desde 1821. 
En 1850, por el tratado Clayton-Bulwer, todo proyecto relativo a un canal interoceànico futuro 
deberfa hacerse bajo el protectorado anglo-norteamericano. En 1857 el francés Ferdinand- 
Marie Lesseps, el ingeniero del canal de Suez, constituyó una companfa para construir el de 
Panamà, pero quebró y sus derechos fueron cedidos a los Estados Unidos en 1888. En 1903, se 
produjo, con el apoyo norteamericano, un levantamiento en Panamà en prò de la independencia 
de Colombia. El 15 de agosto de 1914 fue inaugurado el Canal. (Datos de la Enciclopedia 
della Storia Universale. Novara, De Agostini 1995, p. 884).

32 Sobre la Reforma universitaria de Córdoba (Argentina), cf C. M alam ud , en Marnai 
de Historia Universale., pp. 608-609.
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cultivo de movimientos demagógicos que, con la consigna de vengar afrentas y 
de reconstruir la grandeza de situaciones pasadas, lanzaron a los pafses de econo- 
mfas golpeadas por la guerra anterior en una carrera armentista sin precedentes 
que hizo de la fabricación de elementos bélicos para la defensa y la ofensa el aci- 
cate de la investìgación tecnològica y de la ocupación laboral. El mundo, y Lati- 
noamérìca no fue la excepción, asf estuviera lejos de los centros generadores de 
los conflictos, se acostumbraron a convivir con la psicosis de guerra; hacia alla 
apuntaban los movimientos totalitarios y la renovación de la guerra era cuestión 
de tiempo.

7. El pontifìcado de Benedicto XV y Latinoamérica33

Cuando el cardenal Giacomo della Chiesa fue elegido papa el 3 de se­
ttembre de 1914, la situación no podfa serie màs desfavorable: rotas las rela­
ciones de la Santa Sede con Francia, en desarrollo la guerra, Italia en un proceso 
de diffcil neutralidad por la oposición entre intervencionistas y antibelicistas, el 
papado cautivo y casi sin voz para hacerse escuchar en prò de la paz por una 
«cuestión romana» interminable. El hasta entonces arzobispo de Bolonia tuvo 
coraje, humildad y un profundo sentido de la realidad y de las posibilidades de 
la Santa Sede. Papa de la guerra y de la diffcil posguerra tuvo que gobemar 
la Iglesia en la època feroz de las retaliaciones y de los ambiciosos planes en prò 
de nuevas hegemonfas. Le tocó presenciar el surgimiento de Hitler y Mussolini y 
escuchar consignas incendiarias.

Benedicto XV con su cardenal secretano de Estado, Pedro Gasparri, procu- 
raron intervenir para terminar la guerra o, por lo menos, sentar a los conten- 
dientes a dialogar sobre condiciones honorables para una paz sin vencedores ni 
vencidos, sin lograr hacer oir y menos aceptar la voz de la Santa Sede a la que 
las partes en contienda vefan, o fingfan ver, corno eventual favorecedora del 
enemigo.34

En el perìodo de la posguerra, las iglesias latinoamericanas crecieron y se 
fortalecieron gracias al apoyo papal en dos sentidos: el de la mayor cohesión de 
los episcopados y la mejorìa de la formación sacerdotal. El aflanzamiento de la 
obra misional se vio temporalmente entorpecido por la poca afluencia de recursos 
nuevos de Europa y la escasez de clero que, relativamente, segufa siendo ago- 
biante dadas las crecientes necesidades de iglesias en expansión, tanto en las 
zonas de jerarqma residencial corno en los territorios bajo la dirección de la Con­
gregación «de propaganda fide».

33 Benedicto XV, Giacomo della Chiesa, Genova, 1914-1922.
34 Sobre la muy complicada situación que le tocó sortear a Benedicto XV, cf Juan 

Eduardo S ch en k , Guerra mundial y estados totalitarios, 1. (= Historia de la Iglesia, dir. Eliche 
Martin, 26,1). Valencia 1979 [1991].
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Como varias veces se ha anotado, el panorama del continente no es uni­
forme desde el punto de vista de la vida eclesial en tiempos de Benedicto XV: la 
hostilidad es la caracterfstica en México, Ecuador y Guatemala; Uruguay se en- 
cierra en su politica laicista hasta llegar a niveles de secularización sin prece- 
dentes en Latinoamérica; Brasil se beneficia de un sistema, consagrado por la 
constitución de 1891, de separación de Iglesia y estado, en generai respetuosa y 
sin los males causados por el intervencionismo de la època imperiai;35 los demàs 
estados fluctùan entre regfmenes conservadores y liberales cuyos programas poco 
difieren en cuanto a ideologìa politica y econòmica, aunque si en los métodos 
para lograr la hegemonfa; entre dictaduras y democracias, sin que se pueda decir 
que los regfmenes de patricipación popular, en Latinoamérica, hayan logrado una 
base en partidos polfticos que presenten en sus programas reales altemativas de 
poder. Desde el punto de vista de las relaciones con la iglesias locales, se dan 
perìodos que van desde la protección a la tolerancia, la persecución larvada o la 
manifiesta y descarada.

Hasta el final del pontifìcado de Benedicto XV, Latinoamérica vivió una 
època de esperà sin que, en el ambiente todavfa muy incomunicado con el resto 
del mundo, se supiera exactamente qué deparaba el porvenir. Se podria hablar de 
època de esperà o de preparación para grandes acontecimientos. Pero, para 1922, 
la 2a Guerra mundial con sus horrores atómicos, las Conferencias continentales 
del episcopado latinoamericano, el CELAM, el Concilio Vaticano n , la carda del 
comuniSmo y la revolución electrónica eran ciencia ficción.

35 La època del absolutismo imperiai, con el argumento de proteger a la Iglesia y regular 
y supervisar su actuación en el Brasil solo logró mezclar la religión y la politica de manera 
inconveniente. Cuando el 17 de noviembre de 1889 la familia imperiai salió para el exilio, el 
pueblo delirò, los católicos respiraron. En el ambiente, se abogaba por la separación. Dice Re­
nato de Mendon?a, historiador brasileno: «Otra de las iniciativas de Ruy Barbosa fue el decreto 
que hizo la separación entre la Iglesia y el Estado, vieja aspiración del traductor y prefaciador 
de El Papa y el Concilio de Ignaz von Dòllinger, entre sus obras la de màs resonancia, La 
Iglesia acogió bien la medida, y por conducto de D. Antonio de Macedo Costa, superviviente 
de las luchas eclesiàsticas del Imperio, manifestò la aprobación oficial». Renato D e  Man- 
DONf a, Breve Historia del Brasil. Edic. Madrid, Cultura Hispànica 1950, pp. 101-102. El pro­
ceso que se desencadenò, con base en la libertad consagrada en la constitución republicana de 
1891, favoreció un desenvolvimiento vertiginoso de la Iglesia brasilena y un acercamiento al 
Papa. El proceso ha sido calificado de «romanizagao», término que tiene el sentido verdadero 
de cercama a la sede del Vicario de Cristo, aunque también el de excesivo ultramontanismo.


